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Introducción 

¿ué características tiene un caballo? Si bien la pregunta parecería tonta, hoy en 

día la gente en comunidades urbanas -que vive lejos del campo sin contacto con 

vacas, ovejas u otros animales de granja como los caballos- puede desconocer las 

fortalezas físicas y necesidades de los caballos. Para el ciudadano promedio, los 

animales mejor conocidos pueden ser los perros y gatos, y saber qué comida 

darles, cuánta agua pueden beber, cuándo llevarlos al veterinario y bajo qué condiciones 

alojarlos. Éstas son algunas de las necesidades que la gente citadina ha aprendiendo para el 

bienestar de sus animales de compañía. Sin embargo, esta gente poco conoce sobre las 

necesidades de bienestar en caballos las cuales son completamente diferentes a las de perros 

y gatos (Proctor et al. 2013, Ryan et al. 2019). Como puede ser esperado, los caballos son 

mucho más grandes y pesados, tienen mayor fuerza física, recorren distancias más grandes 

y su sistema digestivo es totalmente diferente. Por tanto, los caballos no pueden ni deben 

ser tratados igual que los perros y gatos ya que no son animales de compañía, pero pueden 

suplir otras demandas como animales de carga, de esparcimiento, deportivos, etc. El objetivo 

de este trabajo es presentar las diferencias biológicas y de bienestar animal entre caballos y 

animales de compañía (perros).  

 

Algunas diferencias entre perros y caballos 

Algunas razas de perros, como Pitbull y Rottweiler con pesos de 30 a 60 kg, son muy fuertes 

y pueden jalar fácilmente 3 a 5 veces su peso corporal (150 a 300 kg) lo cual no representa 

peligro para su integridad física y muscular (Frye et al. 2017). En contraste, los caballos de 
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raza ligera, como los Criollos, que pesan mucho más que un perro (450 kg) su capacidad de 

tiro es mucho mayor. En este sentido, algunos países han limitado el peso que puede jalar 

un caballo Criollo restringiéndolo a no más de 900 kg (García-Ospina 2017). Sin embargo,  

hay razas de caballos, como los Percherones, capaces de jalar mucho mas peso.  

El peso que pueden jalar los caballos es mucho mayor cuando la superficie es plana 

y lisa como el asfalto y el cemento. Este peso ha sido estimado entre 4000 y 5000 kg para 

un caballo de 300 a 350 kg de peso (de Alburquerque et al. 2018).  Para tener una idea, un 

coche calesa, como los usados en Mérida, Yucatán, con todo y cinco pasajeros más el 

conductor pesa alrededor de 700 kg (Tello-Pasos 2019) (Figura 1). Un coche calesa montado 

sobre ruedas puede ser jalado fácilmente por una persona en sandalias (Victoria Carriage 

Tours 2018), por lo que jalarlo no representa un problema para un caballo (Figura 2). 

 

 

Figura 1. Coche calesa típico y caballo Criollo usados por la Unión de Conductores y 
Pequeños Propietarios de Carruajes de Yucatán de Mérida. 
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Figura 2. Calesa en superficie plana de cemento y asfalto, en Mérida, Yucatán. 
 

Un perro de raza necesita mucho movimiento por lo que puede cubrir sin problema 

una distancia de 8 km. Si se restringe el movimiento de este perro ocasiona problemas de la 

conducta como destruir cosas o ladrar constantemente. En este sentido, es importante  

ejercitarlos. En contraste, los caballos evolucionaron recorriendo largas distancias de hasta 

80 km por día (Davidson y Harris 2003) por lo que necesitan cubrir distancias mayores que 

un perro para mantener su bienestar animal. Incluso bajo áreas cercadas, el caballo caminará 

en promedio 17 km (Hampson 2010). Se argumenta que la distancia de la ruta de un coche 

calesa turístico en Mérida (5 km en promedio) no representa un esfuerzo excesivo para los 

caballos (Tello-Pasos 2019). 

Con relación al sistema digestivo, los perros son carnívoros no estrictos por lo que 

su estómago puede aceptar alimentos y agua relativamente rápido después de una actividad 

física intensa como jugar o correr. Aun así, un perro muy agitado deberá esperar antes de 

comer o tomar agua. En los caballos, el sistema digestivo es diferente debido a que son 

herbívoros y el intestino grueso es responsable de procesar la mayor parte del pasto o forraje 

consumido. Este proceso moviliza unos 100 L de fluidos (Davidson y Harris 2003), por lo 

que el caballo debe descansar antes de comer o tomar agua en abundancia. De otro modo, 

los cólicos  pueden ocasionar la muerte del caballo (Archer y Proudman 2006). Dar de beber 

a un caballo no es tan fácil como darle agua a un perro. Una reducción en la cantidad de 
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agua (Kaya et al. 2009) o dar agua muy fría con relación a la temperatura del caballo (Worku 

et al. 2017) así como un exceso en el consumo de agua después del ejercicio (Reed et al. 2018) 

son factores de riesgo para la aparición de cólico. Las recomendaciones modernas para darles 

de beber a caballos de paseo es ofrecer poca cantidad de agua fresca cada 40 min (Harris 

2009). Sin embargo, empíricamente algunos propietarios de caballos prefieren no arriesgar 

la salud de sus animales y esperan de una a dos horas después de la actividad física para 

ofrecer agua y comida a sus caballos en predios de descanso (Tello-Pasos 2019). 

 

Reflexión sobre el uso de los animales y en particular sobre los caballos 

Las personas cuya opinión es que los caballos deberían estar libres totalmente y no ser 

utilizados en actividades humanas, no deberían tener animales de compañía. Tanto perros y 

gatos, así como otras mascotas en su ambiente natural, no estan destinados a satisfacer las 

necesidades afectivas para los seres humanos. En su medio natural, las especies de fauna 

forman parte de una cadena trófica dentro de un ecosistema biológico por lo que cada 

especie, al comer y ser comido, participa del proceso de transferencia de sustancias nutritivas 

dentro de una comunidad biológica.  

La vida urbana hace pensar que nosotros como seres humanos estamos excluidos de 

la cadena trófica de la naturaleza. Es importante reconocer que los alimentos que 

consumimos han sido cultivados y están procesados y empaquetados, las ropas que vestimos 

son en gran parte sintéticas, los vehículos de transporte son de gasolina, las oficinas tienen 

aire acondicionado, los centros comerciales salvo raras excepciones tienen pocas plantas y 

cero animales, las casas y departamentos cada vez cuentan con menos áreas verdes. Es más 

probable interactuar con el teléfono celular que con algún animal. Las sociedades urbanas 

modernas cuentan con una educación ambiental incipiente (Fennell 2014), donde no es difícil 

encontrar niños que piensen que la leche proviene de una caja o adultos que acepten que una 

horchata de almendra puede denominarse “leche”.  

 Los avances del conocimiento sobre el bienestar animal (Hemsworth et al. 2015, 

Ryan et al. 2019) y la aceptación del concepto que los animales son seres sintientes deben 

ser divulgados a la población en general, pero de manera especial en los núcleos urbanos. 

Un ser sintiente es capaz de percibir no solo sensasiones como el dolor sino también 

emociones como el miedo (Proctor et al. 2013) . 
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Una sociedad bien informada sobre las capacidades fisicas de las especies animales 

podrá decidir de manera responsable cómo quiere interactuar con éstos, decidir quedar 

aislado del contacto animal o aprovechar su presencia para promover educación ambiental 

y reconocer que los animales sean un vínculo para la cohesión social (Chevalier, 2015).  

 

Conclusiones 

Los caballos son más grandes y pesados, poseen mayor fuerza física y su sistema digestivo 

es distinto al de los animales de compañía. El trabajo de tiro que efectuan los caballos 

caleseros no debe considerarse a priori como un aspecto negativo sobre su bienestar.  
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